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OEdÜEOO Y 
Ese es el título de uft editorial de «El Sol» de ayer, cuya lectura nos 

ha producido un movimiento de repulsión. Y es natural. Cuando llegan 
momentos críticos, nos descubrimos. Porque de la noche a la mañana, 
puede convertirse un periódico adverso a un régimen determinado, en 
periódico de Cámara, poniéndose hábilmente al lado de un Gobierno; pue­
de incluso, sentir la necesidad de apoyar y defender la República, enro 
lándose en las filas del gran ejército republicano, y aún, si de desfiles o 
torneos se t rata , ocupar la vanguardia. A todo eso conduce la necesi­
dad. Sin embargo, por mucha que sea la habilidad e inteligencia que se 
despliegue, y al colega de Madrid, no se la regateamos, no se precisa ser 
muy experto, para ir viendo de continuo, hasta llegar a acostumbrarnos, 
y sin expulgar mucho, cómo a diario se manifiesta con escrúpulos mon-
giles, melindroso, remilgoso, haciendo dengues, en cuanto el golpe de ti« 
roón del poder inicia un verdadero rumbo republicano. 

Ayer, en el artículo que citamos pasó de la raya, y entre felicitacio­
nes y plácemes para el señor Azaña y p á r a l o s socialistas, para el Go­
bierno, a cuyos hombres califica de hombres de Estado al decir que tu 
vieron conciencia de tales y no de demagogos, más a ; >; claras que otras 
veces pone de relieve su espíritu, su verdadero espíritu. Al decir lo que 
a continuación vamos a copiar, se le cae la careta, y aparece tal y con­
forme es. 

Bice «EiS®!»—: «En el caso del General Sanjuno t xiaia una fuerte 
opinión—sería pueril negarlo—enemiga del indulto. ¿Era justa? El Tribu­
nal Supremo había sentenciado con arreglo a la Ley. Pero ¿era eonve-
niente al país? En este punto se planteaba ante el Gobierno un gravísimo 
problema de conciencia republicana. Y el Consejo áe ministros entendió 
que no convenia ejecutar la sentencia dictada por el Tribunal Supremo. 
Ño convenía a la República. He ahí la razón del indulto». 

La razón del indulto, para «El Sol», la motiva en que no convenía a 
la República. No habla ni menciona lo que los republicanos hemos esti­
mado como principios inherentes, consustanciales coii nuestras propias 
¡deas, los sentimientos de humanidad. Par te de una interrogación. ¿Será 
conveniente al País, ejecutar la sentencia? 

Después, a virtud de esa interrogación insidiosa, otra insidia mayor 
porque afirma que conectada a la interrogación, se le presentaba al Go­
bierno un gravísimo problema, de conciencia republicana. Pero ¿qué se­
rá para el colega madrileño la conciencia, la conciencia re^xublicana? 
. Lo que al Gobierno se le presentó, y no como ;;T.vísimo problema 

de conciencia, ni siquiera como simple problema, en < r den a si era con­
veniente o no, fué un problema planteado al revés de como asegura «El 
Sol». Que es lo mismo, sólo que todo lo contrario. Lo que podría eonvenV 
era ejecutar la sentencia. Pero el Gobierno, ei^^rtamente, precediendo 
como verdaderos hombres de Estado—de un Estado Republ icano-no 
como demagogos, solicitó y obtuvo del Presidente de la República, de 
Su Excelencia el Presidente de la República, Jefe del Estado español, el 
indulto del General. 

Hay, más o menos encubiertas, ame.azas contra la República, y las 
que no causan coraje, son aquellas que vienen de los que estiman y de-
sean que la República sea lo mismo que la monarquía, que entre un régi­
men y otro no haya otra diferencia, sino la del cambio del Rey por el 
Presidente. 

El Jefe del Gobierno, dijo recientemente que debíamos considerarnos 
en pié de guerra . ¿En pié de guerra? Pues el Gobierno tiene la iniciativa. 
lA combatir, y, a los Cascos, a los Cascosl 
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Los oüriros: dueños del fraeaso o dei triunfo 
A uu Estado iuerte, corresponde iin sistema 

da fuerza preventiva, asi mismo, dotada die íor 

tiileza. A pesar de do que diga Curzio Maiapar 

Xií, el sulpe de Estado es muy diíicil, cuando se 

poseen recursos policiacos tlexibies y poderosos. 

Un gran hombre de la i<iepública~el profesor 

íVmericü de Castro, primer embajador del ré 

.̂¡„ len en tí.£rlin—nos aseguraba, hace meses, 

n/ieutas la policía alemana fuera vigorosa, 

el golpe ^ Estado hitleriano sería imposible. 

Apenas haC^ ^^^ semanas, en una intentona 

de golpe de Es-tado, el sistema preventivo íueret, 

del Estado repu'Olicano español, bastó—y em 

pleado en mínima cuantía—para desbaratar el 

movimiento sedicioso. 

Pero hay algo más, cien veces superior; en 

importancia y en posibilidades, al sistema ex 

presivo del Estado. La columna que salió de Ma 

drid para Sevüla, nutrida de recursos militares, 

tenía menor importancia que la huelga gene 

al declarada contra el geaeral Saiijurjo. El mo 

vimiento sedicioso estaba fracasado virtualmen 

té, desde que pararon las fábricas, los talleres 

y los trabajos del puerto. La huelga general 

unánime es el golpe d muerte para cualquie? 

golpe de Estado. 

La lección experimental de esta teoría de 

la defensa del Estado, se ha desarrollado en 

este siglo, y en los primero: momentos de una 

profunda crisis histórica: en Alemania, dierro 

tadas las armas imperiales, y con ocasión de 

la intentona de ven Kapp. 

Von Kapp, nominalmente, pudo dominar en Pru 

sia y en los demás Estados alemanes. Pudo in 

aautarse de los centros oficiales, pero fué asfixia 

4o por un paro general que no llegó a durar «na 

semana. El presuutu dictador akmán, perdió la 

batalla sin efusión de sangre. Pero la huelga 

le anuló fulminantemente, con mayor rapidez y 

eficacia que el choque de los ejércitos todavía 

adictos al emperador,^ y a la tradición absoiu 

tisra de Alemania, y el de las guerrillas de 

obreros y de soldados. 

Conviene evocar el episodio, que fué transcen 

dental para los destinos de la Europa agobiada 

por la, guerra. Gracias a los obreros y a los 

soldados republicanos y socialistas, la paz se 

restableció. Von Kapp, ante los ferrocarriles pa 

ralizados, las centrales eléctricas muertas, las 

imprentas cerradas, los talleres solitarios, las 

fábricas inválidas, y los campos desiertos, sintió 

que el Poder se le iba de las manos, rápida, ine 

vitable, fatalmente. 

No llegaron a ese grado de paraáización los 

obreros de Sevilla, y asfixiaron la intentona del 

general íaccioso. Pero fueron los prc^ietar^»» 

los que mejor intuyeron la solución que el Esta 

do republicano debía dar al movimiento insur 

gente. 

Pero lo decisivo y grave del arma, exige seré 

nidad y mesura para esgrimirla. Ante un von 

Kapp en España, la huelga general, la paraliza 

ción absoluta de la vida nacional. Ante un San 

jurjo, o unos generalillos de estilo monarcoide 

las porras de los guardias de «salto tienen toda 

la eficacia apetecible. 

(Del "Diario de Alicante) 

El, COLMO DE LA DISTRACCIÓN 

París, la m. 

Han quedado destxiüdos todos los hecho* ^\» 

se contaban sobre los. hombres distraídos. 

Ayer, cuando circulaba por la Rué de la Paix 

al reconocido escritor Paul Boulanger, se le acer 

có un amigo y sin mediar palabra, le dijo: Vete 

a casa inmediatamente, porqhe acaba de morir 

tu esposa. 

Inútil decir la impresión recibida iwr el atri 

bulado esposo. 

Con gran rapidez, cogió un taxi y s« dirigió 

a su domicilio. 

. Al pasar frente a un establecimiento de plan 

to, y siempre con gran nerviosismo y ligtimai 

en los ojos, continuó su acelerada marcha ha 

cía su domiciio. 

Cuando llegó, le extrañó no ver la mesa en 

el portón con el pliemgo de firmas, y, algo 

repussto, recordó que no era casado. 

El hecho está siendo comentadisimo, porque 

demuestra un nuevo record de distracción. 

Agencia HOVAS 
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Riguroso Horigonte: 

Campo y cielo, ya idénticas, 

St» pwros ya; su Unta. 

Perfección: se da fin 

A la. ausencia del aire. 

De repente evidente. 

Pero ¡a lux resbaiñ 

Sin fin sobre los límites. 

¡¡Oh perfección abierta! 

¡Horizonte, horizonte 

Trémulo, casi trénud» 

&«4NM»'<i»<»4M<'4»4lr«<(»4>«.«t««>«KH<r« '»<»***^«^H^^^.^,^^^^^^. 

De su don inminentel 

Se sostiene en un hil» 

La frágil, la difícil 

Profundidad del mwido. 

El aire estará en colma. 

Dorado, duro, cierto: 

Transparencia cuajada. 

Ya el espacio se comba. 

Dócil, ágil, alegre. 

Sobre esa espera, ntia. 

Jorge Guillen 

EL GENERAL RIQUELME EN CARTAGENA 
Esta mañana a primera hora, llegó al A ^ ó 

dromo de Los Alcázares, en hidroavión, proce 

dente de Valencia, el General de la 3.* División 

don José Riquelme y López Bago, acompañado 

Después del fracasado movimiento 

^rlntifí» f.1 4^i3rtÍAnfA >ru*/\nftl rW T n í a n t * í 

SELLOS DE CAUCHU en b 

,...?> ""lUDA M. CARREÑO; Jara, 10 

ría, don Ramón Alfaro. 

Fué recibido por los jefes y oficiales de avia 

ción. I 

Una vez revistadas las fuerzas del Aeródro 

rao, se trasladó a Cartagena, dirigiéndose a la 

Comandancia Militar, desde donde salió acom 

panado del General García Antúnez, Jefe de Es 

tado Mayor y Ayudantes, para revistar las fuer 

zas de Infantería y Artillería de esta plaza. 

Las fuerzas del Regimiento 3i, que se halla 

ban formadas en la eixplanada del Hospital, fue 

ron revistadas por el ííeneral Riquelme, ante 

quien desfilaron, regreando al cuartel. 

Acto seguido marchó el general Riquelme al 

cuartel de Infantería, y en el patio, ante la fuer 

za formada, habló a la tropa en términos alta 

mente patrióticos. 

Condenó, en términos de grítn eneirgia y eJo 

cuencia, los sucesos motivados, por el fracasa 

do movimiento, diciéodoles que las armas qtie el 

pueblo y la Patria, ha dq)ositado en tus manos 

han de servir única y exclusivamente^ para de 

fender a la Patria, para defender al pueblo. Nun 

ca, para ponerse al servicio de un poder ilegí 

timo. 

Dijo que la República, democrática y magna 

nima, podrá tolerarlo todo menos una actitud 

de rebeldía, encubierta o manifiesta, en contra 

del legítimo Poder constituido. 

Terminó el general Riquekne dando un viva 

entusiasta a la RepúMica, que fué clamorosa 

niente contestado por las fuerzas. 

A continuación, reunió el general a los jefes 

y oficiales, a los que dijo que la República hizo 

en principio el milagro de compenetrar, de crear 

una sincera confraternidad entre el Ejército y 

el pueblo dívorjciodos en virtud de los sécula 

res errores del pasado régimen. 

Pero el fracasado movimiento ha hecho que 

desgraciadamente las cosas vuelvan, en cierto 

aspecto, a su primitivo estado, haciendo resur 

gir antiguos recelos que urge disipar imediata 

mente. 

Siguió dkiéndoles que los pasados sucesos 

no han contado con as cooperaciones que preten 

dían sus dirigentes: y es que la razón, la jus 

ticia y el juramento de fé prestado estaba en 

contra de los insentatos propósitos. 

Terminó el general Riquelme en e'loctiente 

discurso, dando un viva a la República, que fué 

contestado unánimemente. 

Terminados estos actos, pasó a revistar las 

fuerzas de ArtiUeriaa c Infanttria, que esta-

l*iin fnrtttaíloo a., ín avr.1aoo/la- Aí*í "HAcnital, 1 

Una vez f^istada las fuerzas, diesfilaron 

ante el Sr. Riquelme reintegrándose. acb3 «b 

guido, al cuartel. 

El General pasó unos momentos al cuartel 

dirigiendo la palabra a estas fuerzas, como 

momentos antes lo hiciera a los de Infantería. 

Seguidamente marcho el General al Gran 

Hotel, donde le fué servidal a comida; sieindo 

ctunplimentado por las autoridades civiles, pren 

sa y numerosos particulares que fueron a tcsti 

tnoniar al General su inquebrantable adhesión 

al régimen. 

Esta tarde marchó a Los Alcázares dondie 

descansará hasta ésta noche, regresando en hi 

dro a Valencia por la mañana. 

REPÚBLICA, hace ostensible manifestación 

de respeto y fraternal cariño hacia el ilustre 

General, honra del Ejército Espafíól, q«» ha 

sabido aunar las responsabilidades de su alta 

gerarquía, con los dictados de su conciencia de 

ciudadano y de patriota leal. 

jEAfi^JESCOLTAR AL .--

ESPAÑA NUMERO $• 

Madrid, la m. 

Comunican de Ceuta diciendo que ha sabido 

para Cádiz el cañonero "Canalejas, que será 

el encargado de dar escolta al "España núm. 5" 

en el viaje que realizará dentro de breves días 

para conducir a los deportados a Vica Cisneros. 

« * • 

DICE EL SEÑOR BERGAMIN 

San Sebastián, 12 m. 

Ha llegado de Madrid precipitadamente, el 

abogado señor Bergamín, encontrándose grave 

mente enferma su señora. 

Ha dicho a los periodistas que da concesión 

del indulto de su defendido gwieral Sanjurjo, 

le fué comunicada en El Escorial particularmen 

te, y que oficialmente se la comunicaron «n Medi 

na del Camp*. 

*•• 

MONÁRQUICO A LA CÁRCEL 

Alicante, 13 m. 

Se ha presentado al gobcínador civil el cono 

cido monárquico Román Alberola. 

Prestó declaración durante tnatro horas an 

te el comisario de vigilancia, y después pasó a 

la cárcel. 

El Gobernador ha manifestado que muchas 

personas que figuraban inscritas en la derecha 

regional, le han manifestada que se inscribie 

ron pensando que se trataba de un partido repu 

blicano conservador 

CONCE#¿M*.«0NAítQlH<2D, ** . 1 
MULTADO 

Ha sido multado con 500 pesetas, el Concejal 

monárquico Luis Ferrer, que se jactaba de va» 

gran amistad con los aristócratas monárquicos. 

*** 

EL CÓNSUL DE CUBA, 

EXPULSADO. 

Corana, lam. 

El Gobierno español le ha concedido un ¡it 

zo de 24 horas para que abandone España, ai 

Cónsul de Cuba «1 M U dudad, señw Carba 

llal. 

Se funda la exjmliión en que realizaba ma 

nifestaciones monárquicas en distintas ocasio 

nes, acompañado de sus hijas. 

También a bordo de los buques extranjeros 

se dedicaba a dar vivas a Alfonso de Borbón. 

El Vicecónsul ha recibido un tetegrs»» d d 

Gobierno cvbsmo, encargándole <fcl Cotisi4a«ia 

de dicha nacién. : < 

• 4 * 

SE CONFIRMA LA ORDEN 

P E EXPULSIÓN. 

Mftdrid 4 tarde 

El Sr. Casares Quiroga ha estado en la £m 

l^ajada de Cuba, para comunicarle ál Cóns^ 

que la República ha declarado indeseable al 

Cónsul de dicha nación en" La Coruña. 

Djjo el señor Casares que Ifk entrevist» íaáák 

sido en extremo afectuosa. 

Un novio desaprensi­
vo y estafador 

Barcelona, xa m 

Ayer debía contraer matrimonio Estefanía 

López con un sujeto que resultó ser un estafa 

dor. Ya en la iglesia, supo por un ahna com, 

pasiva que el novio no acudiría por la razón 

de que era casado. 

Con ¡la natural decepción y amargura quiso 

contprobar Estefanía cuanto hubiese de feierto 

en la noticia, y, en efecto, en la iglesia de San 

Jaime le manifestaron que el referido individuo 

no podía acreditar la fe de soltería. 

La muchacha denunció el hecho a la policía, 

añadiendo que el día antes del síüalado para la 

boda le entregó 150 pesetas para la adquisición 

de algunos objeltos que failtaban en la casa don 

de proponían habitar. 

"REPÚBLICA" HA TRASLA 

- DADO SU REDACCIÓN Y AD 

MINtSTRACI(N< A LA CALLE 

HONDA, (NÚMERO U, BAJO 

Los deportados del 
«Buenos Aires» 

Madrid, la m. 

El Ministro de la Gobernación dijo a los 

periodistas que había dado órdenes de que sean 

embarcados y llevados a Las Palmas, donde 

quedarán en libertad, los seis deportados áei 

"Buenos Aires", que se encontraban en Fuer 

teventura. 

Son José María Rufart, Emilio Canela Cachi 

(no, Joaquín Magnaso, Manuel Pérez Feüú, 

Manuel Domingo Ascasso y Manuel Prieto J¡ 

ménez. 

El subsecretario de 
Guerra a la reserva 

Madrid, la m. 

Dispone el "Diario Oficia del Ministerio de 

la Guerra" el pase a la situación de primera 

reserva por haber cumplido la edad reglamenta 

ría del general señor Ruiz Fornell, actual «vd> 

secretario del departamento de Guerra. 

Como el señor Ruiz Fornell no podrá ya des 

empeñar el cargo de subsecretario del citado 

departamento, continuará en él en calidad de in 

terino mientras no se \% nombre sustituto. 

Periódicos 
autorizados 

Madrid. la m. 

El ministro de la Gobernación ha autorizado 

la publicación de los siguientes periódicos sus 

pendido^: 

"La Palanca", d? Guadalajara, 

"La Mañana", "El Pueblo Católico" y "El 

Defensor", de Jaén. 

"La Provincia", de Utiel. 

"El Diario de Falencia. 

"Heraldo de Almería". 

"Easo", "El Fuerista" y "La Cruz", de San 

Sebastián. 

?ARA OBRAS DE TEXTO. P E R | 0 

^JICOS, REVISTA Y M E M O R S A S Í 

mr^. VIUDA M. CARPXPO; J*-«, 1P 

ma agraria 
Madr id 4 t. 

Don.' MarceTikq Domingio is'ai d) 
chü que •d¡itk !j( i|túsfi?cho de l>ai miaircha 
que que i¿ie ¡sigue don ü;aj reforma 
agir^íiria. 

Dijo que está ultiniJfdQ lo relati 
vo a i'iati expropiíaiciiones, para ver 
I j i fincas que ;sie pueden exprloipilar. 

Tiatmbiéini m'a(ndfel;tó que pairiii las 
primerojs ¿í^^ •de ¡siepü-iembre quieAí 
(rá feíprobadia ila ref orníal iM^raria, ^ 
T^\ empezac, d afijo t^ricoflal. 

La bia¡j'ai del trago ten FriahlcSii ds 
miairófiesitai, pero isi regu'̂ ajna'qs la 
pr-oducción y el cccisojmo, |og>raiií 
mos «1 equilibrio- . 

Terminó diciendo qua esé^t docht 
8 Ce píií'ai Cal-'f uíiaí 'apoiiípaílado éé 
DÍTtector de indujiltria^j y q i ¿ mafta 
r43i ^-Irá una oanferenciai e^ 'Morq 
del Bbro. 

Dice el Sr. Azaña 
Mljdrid 4 t. 

El Pu.eiaidente del Qotnisiejó rseñor 
Az (ñaj dijo qvle díituvio toda fo, ma 
ñaníi onl ;su d^ítpacho, despíjchiando 
|)íutnitos. 

Dei-ipués m|archó al P|2ÍJc% Neicip 
nal deii|>aicHaindoi Gcim el mñkr Alda 
lá Zulmoifc,/, vülviendoja¿- depértapmer 
to de <^*Mc pe'rmiaüieció lítastta; las 
2 de lia, tarde-

Lúi-, periodistas le pregttattta^or! 
í.; Isis cV)-»;! lAibalter-riQis del Ejórci 
tío cj'braríl |.ii \\^ difetencia^de stue' 
do del último trin%3Stire, y ^ontetíjio 
EjfirmaüLvtsníente. 

Az'„iña termirsó dicierxlo, que el 
Pi:,t!.ñdente \{:\ firn^tíiO' vuní dbcrtétc 
sepairqndo diefinitivtaimente dei sei 
viciio a Sainijurjo. 

Atropello mortal 
Rarceloma i2m. 

U,n, médioci p3r,ticu|3r dló cor|x5 
miento ial juzgado de qi*e 1#\ ;^ñon 
ta Julia, Palffn,a* fv^ltóó en *u domi 
c i lb ;ÍÍ pausa de¡ t^ h e r i % suffi 
dais al ser ¡aitropellai^^ pKw W n nto 
toioiclet:^. , ,,,.^,,^.-,.... . . - _ 

Jt ,^ ¡6^.^J 


